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Sobre la figura y obra poética de Joan Vin-
yoli (Barcelona, 1914) ba pesado durante 
largos años un injusto desconocimiento 
que cabria atribuir en líneas generales, 

tanto a la penosa anormalidad a que han estado 
sometidas la lengua y la cultura catalanas en los 
cuatro decenios últimos, como a las especiales 
características de la obra de este poeta —cuya 
contención expresiva corre pareja a la profundi­
dad de su racionalismo m e t a ñ s i c o - , que en mu­
chos momentos pueden producir en el lector la 
impresión de una aparente frialdad. A las difi­
cultades de lectura propias de una obra asi —sin 
duda totalmente refractarias al «realismo social» 
de los años cincuenta y sesenta— habr ía que 
añadir otro hecho no menos importante: el vo­
luntario silencio, unido a lo espaciado de su pro­
ducción, con que Vinyoli ha rodeado siempre su 
imagen pública, huyendo de cualquier trasunto 
ajeno a la soledad exigida por su instinto voca-
cional de poeta. 

Ha sido a partir de 1975, año en que publica 
ra POMU c — p l f (1937-1975) y Ara que éa 
tard, cuando la obra de Vinyoli se ha visto enor-
mente re vitalizada. Casi al unisono le son otorga­
dos en 1976 el Premio de la Critica (en el nuevo 
apartado de poesía catalana) y el Serra D Or. 

Tras Ara que é t tard, Joan Vinyoli ha publica­
do dos nuevos libros de poemas, Vent d'aram 
(1976) y Llibre d'amic (1977), este último escrito 
entre los años 1955 y 1959. Vent d'aram incide 
por amplificación e intensión conceptual en la 
misma línea de Ara que és tard. «Creu l'autor — 
dice Vinyoli en el autoprólogo a su libro El callat 
(1955)- que cada nou llibre seu ha estat una ré­
plica de 1'anterior i albora la continuació o la in-
tensificació d un aspeóte que en l'anterior apun 
tava.» Esto es, de hecho, observable desde su se­
gundo libro De vida i somni (1948). En los once 
años de ínterin que median entre su «opera pri­
ma». Primar deaentla; (1937) y O* vida i tomni, 
Vinyoli reflexiona y descubre la linea teórica de 
su poesía: la voluntad de concentración de lo 
esencial y profundo en el poema, con el fin de 
llegar, mediante una expresión desnudada de 
ampulosidades verbales, al núcleo de la sustan­
cia lírica del objeto poético. El fermento de esta 
teoría es resultado de la revisión critica de dos 
presencias: la de Caries Riba, y lo que este poeta 
entendía por n n t i i l i i del poema - la elaboración 
de los contenidos humanos en las formas estéti­
camente más eficaces—, y la presencia, ésta mu­
cho más ostensible, de Rainer Maria Rilke y sus 

Neue Gedichte, como muestrario técnico y ejem­
plo personal de esa voluntaria concentración que 
el escritor establece sobre el objeto poético, a fin 
de interiorizarlo y extraer de él la sustancia lí­
rica aludida. Llibre d'amic es una muestra extre­
ma de esa voluntad de concentración, aun y re­
conociendo que a la intención conceptual practi­
cada aquí por Vinyoli se le superpone un exotis­
mo primario, culto y natural a la vez, muy próxi­
mo al imaginismo emblemático de la mejor 
poesía china. La sombra de Li-Po parece flotar 
sobre los siguientes versos: «Vares venir fina on 
jo dormía / i em vas despertar / i em vas convi­
dar a teñir set, / una gran set per a la qual / at 
vas fer copa on jo pogués beure». 

Tiempo, Amor y Muerte, las tres constantes de 
toda la obra de Vinyoli, son inexplicables sin ese 
movimiento interior que el poeta establece entre 
las cosas y el lenguaje, y que Rilke definía como 
weltinnenraum, el espacio interior del mundo, lo 
que «el afuera» sella en nuestra intimidad hasta 
hacerlo parte esencial de nuestro espíritu. El mo­
vimiento que reconvierte lo exterior en interior 
sólo es posible para Vinyoli a t ravés del Amor. 
Un amor impregnado de solidaridad cósmica, pe­

ro que, al mismo tiempo, reconoce los I 
su contorno, la contingencia del espacio i 
que le rodean. Al igual que el Holdériin en roí] 
ca de madurez, Vinyoli se asienta —Ara ( 
tard y Vent d'aram nos lo confirman— en'íj 
pecio intermedio, en la hora crepuscular, ja 
equilibrada, que separa lo Alto de lo Bajel 
Real inmediato de lo Divino cósmico, la Vi4 
la Muerte, en la «distancia pura» que 
las esferas de la tierra y el cielo. En este i 
todo se diluye bajo el peso del orden est 
que marca el ritmo natural del universo.' 
Muerte, los dos limites de la existencia bu 
se resumen en esa unidad sin limite quei 
Tiempo. Sin él nada existe para Vinyoli. ünjl 
reconocido el Tiempo como el gran Dios dcii 
verso y la muerte como el transcurrir de la^ 
en movimiento, sólo le resta al poeta ad 
trivialidad de su existencia. «Nada más i 
que la muerte», que decía Nietzsche. Es ( 
cuando la angustia del limite se torna lu 
reposo; el miedo se trueca en escepticis 
imagen del caos en lucidez: «... espera, 
men, contemplativament, / tota la vida. Viut 
va vida / mesclada amb ells. / Usa deis i 
aixi». 

Esta postura ética, moral, de beoda i 
epicúrea, va a guiar en todo momento l i i 
da de Vinyoli hacia la Naturaleza, el 
humano de felicidad, etc. El poeta, siguie 
pensamiento de Rilke, reforzará «la fa 
confiada en la muerte a partir de las ale, 
esplendores m á s profundos de la vida), 
siempre con el amargo sabor elegiaco del. 
cruta en la felicidad de un tiempo perdido^ 
dóna sois mirar / temporalment les coses I 
la escritura, el acto de la creación en el 
tendrá la fuerza capaz de preservar los 
las cosas queridas de su temporalidad. Re' 
amor o la naturaleza en el paisaje no seríi^ 
ca para Vinyoli motivo de contemplaciáo i 
pectáculo, sino contacto íntimo, vivencia id 
al margen de cualquier anécdota. £1 
poético, desprovisto de las transformaciooal 
bles de la retórica, se nos aparecerá de esu| 
do pleno de resonancias invisibles, ilun 
su interior: «Desti caduc, incoercible 
Atura't: / hora fixa del poema». 

Joan Vinyoli encuentra en el movimiento< 
roso de la escritura su exigencia soberana. | 
allá del Tiempo, de la Vida y de la Mu 

Joan Vinyoli, Poeña compteu (1937 19751 ¡ 
Barcelona, 1975; Ar» qua és Urd, Ed. 62, l'ír 
Barcelona, 1975; Vent d'aram, Ed. Proa, L'0M| 
ñor, Barcelona, 1976; LUbr* d'amic. La Gayat 
Barcelona, 1977. 

Recomendamos 

La t U Jalla y al escribidor, de Mano « 
gas Llosa. Biblioteca Breve. Seix Ban*| 

Una novela sobre los inicios literal 
del autor. Lima en los años cincuent*J 
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por uno de sus autores más celebr» 

42 


